MENSAJE DE S.E. EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA CON EL QUE INICIA UN PRO�YECTO DE LEY QUE CREA LA MONEDA DE $ 500.
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M E N S A J E  Nº 192-341/













A S.E.  EL

PRESIDENTE

DE  LA  H.

CAMARA  DE

DIPUTADOS.

Honorable Cámara de Diputados:

El proyecto de ley que se eleva a vuestra consideración, tiene por finalidad la crea�ción de la moneda divisionaria de $ 500 y se enmarca en la decisión del Banco Cen�tral de Chile de configurar una nueva es�tructura denominacional de billetes y mone�das más eficiente que la actual. En efecto, estudios realizados por el Instituto Emisor recomien�dan incorporar al cono monetario nacional una moneda de $ 500 que sustituya gradualmente al billete de la misma denomi�nación, en forma complementaria a la reciente puesta en circulación de un billete de $ 2.000.

En primer lugar, la proposición de una moneda de $ 500 tiene como objetivo princi�pal reducir, para el Banco Central, los costos de mantención de circulante en el stock público que se han visto afectados, en gran medida, por la alta frecuencia de rotación de los billetes de más baja denomi�nación, en especial del billete de $ 500, que tienen una reducida vida útil. El costo de mantener en circulación los billetes está inversamente relacionado con su vida útil.

De acuerdo con la relación entre retiros y stock público durante el año 1997, las denominaciones de $ 10.000, $ 5.000, $ 1.000 y $ 500 han tenido una vida promedio de 26,1; 12,4; 9,0 y 10,3 meses, respectivamente. Esto significa que, dado un costo de fabricación similar, el billete de $ 500 tiene un costo de mantención en el stock público superior en 2,5 veces el costo del billete de $ 10.000.





En relación con las monedas, el costo de su mantención en circulación depen�de también de su vida útil, que es normal�mente  muy superior a la de los billetes, no existiendo diferencia apreciable entre la vida útil de las diferentes monedas, en condiciones normales.

Se estima que las monedas tienen una tasa de desgaste o dete�rioro de 2 a 6 % anual, lo que permite afirmar que la vida útil material de las monedas se eleva normalmente por sobre los diez años.

Bajo estas condiciones, el costo unitario de mantención de una denominación en el stock público, es siempre menor para las monedas que para los billetes, conside�rando monedas que tengan un costo de fabri�cación y una utilización razonables, aún cuando el costo unitario de fabricación de las monedas sea superior al de los billetes.

Otros aspectos que se han tenido en cuenta para la formulación de esta pro�puesta, son las consideraciones acerca de la pertinencia de aumentar la cantidad de denominaciones y transformar la expresión de la denominación de billete a moneda. En relación con la cantidad de denominaciones de monedas, criterios internacionales reco�nocidos indican que ella no debería ser superior a ocho. Por otra parte, aplicando parámetros utilizados en la literatura especializada, en relación con el punto óptimo de conversión de billete a moneda, se obtiene que la moneda de mayor valor debería situarse entre límites aproximados a $ 200 y $ 500.

Al respecto, se observa que en la mayor parte de los países industrializados, la moneda de más alto valor sobrepasa am�pliamente el equivalente a un US $ 1. Como ejemplo, algunas monedas de alta denomina�ción, expresadas en centavos de dólar, son las siguientes:



Japón, 394; 



Gran Bretaña, 167; 



Francia, 169;



España, 134; 



Australia, 136 y 



Alemania, 283. 

En Chile, en cambio, la denominación más alta es de $ 100, que equivale aproximadamente a veintitres centavos de dólar.

De lo anterior, se puede concluir que la cantidad de denomina�ciones utilizadas para las monedas - actual�mente cinco-, podría ser aumentada, sin incurrir en una generación excesiva de variedad; que, además, la denominación de más valor dentro de las monedas chilenas - la de $ 100-, se encuentra por debajo de los valores mínimos recomendados; y que la denominación inferior de los billetes -la de $ 500 -, se encuentra dentro del margen en que sería recomendable su sustitución por moneda.

En segundo lugar, la creación de la moneda de $ 500 también se justifica con la puesta en circu�lación de un billete de $ 2.000. Esta última medida permitirá reducir sensiblemente la actual demanda por billetes de $ 1.000, que ha llegado a cons�tituir cerca del 35% del stock de billetes en poder del público, en la actualidad.

De acuerdo a las proyecciones efectuadas por el Instituto Emisor, la adopción en nuestro país de una estructura denominacional del tipo 1, 2, 5, 10, en sustitución de la actual del tipo 1, 5, 10, permitiría disminuir en aproximadamente un 20% la cantidad de billetes en circulación y, por consiguiente, reducir las necesidades de producción de billetes y los costos de impresión del Banco Central.

En atención a las razones expues�tas y habida consideración de que el artícu�lo 60, Nº 12, de la Constitución Política de la República de Chile, establece que son materias de ley "las que señalen el valor, tipo y denominación de las monedas y el sistema de pesos y medidas", se ha elaborado el presente proyecto de ley que vengo en someter a vuestra consideración.

En el artículo 1º del proyecto de ley que se propone, se modifica el inciso primero del artículo 7º del decreto ley Nº 1.123, de 1975, sobre unidad monetaria, -reemplazado por el artículo único de la ley Nº 17.996-, para introducir por medio del numeral 1, las expresiones "de $ 500", a fin de crear la moneda de esa denominación que sustituya gradualmente al billete de $ 500. A través del numeral 2, se suprime en la parte final del inciso primero que se modi�fica, las monedas de cincuenta, diez, cinco y un centavos que están vigentes, a pesar de haber sido retiradas de circulación.







Por otra parte, en el artículo 2º de esta iniciativa legal, se establece un plazo que difiere la entrada en vigencia de la modificación que elimina del actual texto legal aquéllas monedas de centavos que han caído en desuso, precaviendo la posibilidad de que existieren algunos poseedores de tales monedas en gran cantidad.

En consecuencia, tengo el honor de someter a vuestra consideración para ser tratado en la actual Legislatura Extraordinaria de Sesiones del H. Congreso Nacional, el siguiente









	P R O Y E C T O   D E   L E Y :









"Artículo 1º.-	Introdúcense al inciso primero del artículo 7º del decreto ley Nº 1.123, de 1975, sobre unidad monetaria, las siguientes modificaciones:



			1.-	Intercálanse las expresiones "de $ 500," entre las palabras "monedas" y "de".



			2.- Suprímense las expresiones finales "de $ 0,50, de $ 0,10, de $ 0,05 y $ 0,01.", reemplazándose la coma (,) que las antecede por un punto (.) aparte.



Artículo 2º.-	La modificación dispuesta por el número 2 del artículo 1º de esta ley, entrará en vigencia dos meses después de publicada en el Diario Oficial.".





Dios guarde a V.E.,

















		EDUARDO FREI RUIZ-TAGLE

		Presidente de la República

















	MANUEL MARFAN LEWIS

	Ministro de Hacienda
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